RECUERDOS GRATOS


Esta es la historia de mi abuelita Flor de 78 años. Nacida en el municipio
de Arbeláez Cundinamarca. el 13 de febrero de 1928.


Su niñez se desarrolló en la Vereda de SANTA BÁRBARA- Arbeláez. Según ella a pesar de haber vivido en una época con limitaciones, considera que su niñez fue muy feliz, compartió con sus padres y 10 hermanos. Recuerda su infancia, jugaban a la lleva, al puente está quebrado; eso sí después de haber dejado recogida la leña y traer el agua de los arroyos o nacederos que distaban a 30 minutos de su casa, la cargaban en calabazos hasta llenar un tanque.
Con agrado revive su época de estudios, los inicio a los 7 años como asistente, caminando durante 30 minutos por entre cafetales, no había camino definido y descalza, pues los zapatos de esa época eran alpargatas y sólo la utilizaban los hacendados o ricos, los de la clase media o baja no tenían derecho a zapatos. El uniforme era un delantal en telas de cuadros.
En esta escuela llamada Zaragoza Alta estudió hasta 2º con una jornada de 8:00 a.m. a 11:00 a.m. y de 1:00 p.m. a 4:00 p.m. , tenían que ir hasta la casa a almorzar y regresar en carrera porque no podían llegar tarde o sino asumían el castigo de la profesora: reglazo o un tirón de orejas. Revive el paso de la quebrada el PÁRAMO cuando ésta crecía; su papá la pasaba a tuta (a la espalda) él dominando el agua con un palo.
Pasó a 3° y 4° de primaria a la escuela llamada la HOYA a una hora de camino a pie, con la misma jornada y el mismo corre corre para almorzar y estar puntual en la escuela. EL 5° fue trasladada al pueblo, pues era una niña muy estudiosa, allí fue más la distancia 1 hora y media a pie, aquí ya usó alpargatas de fique. Se consideraba bien alimentada, antes de salir a la escuela una platada de caldo con mute, papa y arveja verde, un envuelto y un pocillo de agua de panela, el almuerzo casi todos los días dos platos de mazamorra con tallos y un pocillo de agua de panela. Cuando no había sopa, un platado de guatila , balú, arracacha y patatas cubierta con guiso de calabaza o ahuyama aliñado con cuajada fresca, y como toda buena mamá le tenía lista la merienda para llevar en una mochila una botella de agua de panela, un envuelto de maíz  pelado, una arepa y dos huevos duros. En la noche a las 7:00 p.m. otra comida un plato de cuchuco de maíz y agua de panela o mazamorra de dulce con cuajada.
Terminó su primaria en el pueblo, no pudo continuar pues no había bachillerato. Revive las fiestas como: navidad, año nuevo, reyes y el San Pedro, los platos variaban: amasijos, chicha, tamales, pavo relleno u oveja al horno. Si se habla de vestido; las niñas usaban  vestidos confeccionados por la mamá, jardineras, blusas o vestidos en popelina. Cuando se hacían señoritas usaban vestidos rizados o en prenses en popelina estampada, o tela galleta. Las señoras mayores o abuelas faldas negras adornadas con encajes tejidos, blusas blancas con arandelas y sombrero murrapo adornado con cinta negra. Los hombres usaban  pantaloncillo a la rodilla, franela, camisa, chaleco, pantalón, saco y alpargatas de fique. Los jóvenes pantalón a la rodilla, franela, camisa, chaleco y algunos con alpargatas, otros descalzos, siempre llevaban sombrero de fieltro o murrapo. En las fiestas la música predilecta bambuco, pasillos y pasodobles; acompañados con instrumento de cuerda. Las reuniones o fiestas se iniciaban con una serenata. El transporte para los adultos mayores utilizaban el caballo o el buey.
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